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Prólogo

Recuerdo muy bien aquel día. Mientras diez facilitadores nos 
reuníamos en la India para una semana de capacitación, el virus de 
covid-19 ya empezaba a diseminarse por China. Los talleres de la 
semana concordaban con los temas de entrenamiento básico, en los 
que se le pedía a cada participante que enseñara una sesión y que luego 
se tendría un debate donde cada participante contribuiría con algo 
positivo a la enseñanza.

En la mañana del último día de la capacitación, el pastor Sukhwant 
del Estado de Odisha, lugar sin igual en la India en lo que se refi ere al 
nivel de persecución que han sufrido los cristianos desde la anterior 
generación, nos dirigió la palabra con el fi n de enseñarnos acerca 
de la integridad del predicador. Empezó afi rmando algo que jamás 
se me olvidará: «si obtenemos la máxima califi cación en predicación 
pero una nota mediocre en nuestra reputación, habremos fracasado 
como predicadores». Fue tan sencillo lo que dijo y a la vez tan 
profundo.

Plasma aquella preocupación que intentamos resolver en el 
ministerio de Langham Predicación. Cuando se hace la pregunta 
acerca del propósito de los entrenamientos que ofrecemos, todos y 
en todo lugar responden: «ser fi el al texto bíblico, tener claridad en 
la presentación y ser pertinentes a nuestros oyentes». Si logramos ver 
estas cualidades en los sermones, habremos entonces logrado tener 
éxito.

No, no es cierto —nos recordó Sukhwant.
Nuestro propósito no es tan solo saber preparar buenos sermones, 

sino lograr preparar a buenos predicadores. El entrenamiento que 
ofrecemos debe girar en torno a la predicación y los predicadores. 
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Estos deben poseer «fi rmeza en sus convicciones», que se sostiene a 
lo largo de sus vidas por una teología de predicación y un carácter 
como el de Cristo, el cual produce fruto en sus vidas por la vía de la 
espiritualidad.

Y es por ello que me siento tan agradecido por este libro de Álex 
Chiang. Tal como lo ha expresado en el inicio del capítulo 7: «A lo 
largo de este libro hemos explorado las implicaciones de cultivar una 
espiritualidad desde abajo, para la vida de oración y la predicación». 
Esto es lo que necesitamos escuchar y, por la gracia de Dios, aplicarlo 
a nuestras vidas.

En los primeros capítulos, Álex dedica tiempo al Evangelio de 
Lucas analizando los distintos momentos de la vida de oración de 
Jesús, antes de concentrarse en la parábola del fariseo y el publicano 
con el fi n de mostrar la diferencia entre una oración y predicación 
«desde arriba» y «desde abajo». Estas páginas cautivaron mi atención. 
No quería que su contenido llegara a su fi nal. Combina las enseñanzas 
del texto bíblico con anécdotas de su propia vida, de tal manera 
que manifi estan certidumbre y sensibilidad. Nos abre su propia 
vida con franqueza. Todo ello me fuerza a recordar que la vida en 
comunidad se fortalece no tanto cuando damos a conocer nuestras 
virtudes y fortalezas sino cuando manifestamos nuestras debilidades. 
La manera en que Álex comparte esto suscita mi interés en su vida y, 
más importante aún, me empodera de una forma extraña a unirme a 
su peregrinaje.

Luego de un capítulo donde ofrece ejemplos de su propias 
«oraciones desde abajo» en respuesta a las verdades de las Escrituras 
y en donde nos anima indirectamente a «hacer lo mismo», Álex nos 
muestra algunas de las conclusiones producto de los sabios consejos 
que nos ha compartido. Nos ofrece un capítulo sobre las tentaciones 
que experimenta el predicador, cuando analiza aquellas tentaciones 
que Jesús sufrió en Mateo 4; luego otro capítulo sobre los enemigos 
de la predicación, cuando analiza la enseñanza de Jesús en Mateo 
6 respecto a la hipocresía y las palabras vanas; y continua con la 
importancia de predicar con humildad, cuando aborda el ejemplo de 
Jesús en Mateo 11.

A pesar de estar en continentes distantes, Sukhwant y Álex están 
de acuerdo: «La crisis de la predicación es en el fondo una crisis de la 
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espiritualidad» (capítulo 2). Ya sea que necesites convencerte de que 
esto es verdad o quieras responder a ella, acepta la oferta de leer este 
libro.

Paul Windsor
Director del Programa, Langham Predicación





Introducción

El libro Una espiritualidad desde abajo de Anselm Grün y Meinrad 
Dufner ha dejado una profunda huella en mí. Cuando intentaba 
describir la propuesta que desarrolla en sus páginas, me encontré con 
esta desafi ante defi nición:

«Una forma de vivir la fe que parte de la realidad concreta 
de la vida humana, especialmente de las experiencias de 
vulnerabilidad, sufrimiento y lucha cotidiana. Es un enfoque 
que rechaza los triunfalismos espirituales para abrazar una 
relación con Dios marcada por la humildad, la solidaridad con 
los más pequeños, y la transformación desde los fundamentos 
de la existencia humana. Esta espiritualidad no busca evadir 
el mundo, sino encarnarse en él, reconociendo que es allí, en 
lo sencillo y lo frágil, donde Dios se revela de manera más 
profunda y cercana».1

Si bien su planteamiento es amplio y abarca todos los aspectos de la 
vida cristiana, me concentré especialmente en sus implicaciones para 
enriquecer y hacer más fructífera la práctica de la oración en quienes 
tenemos la responsabilidad de predicar. De este enfoque surgieron dos 
conceptos clave: «orar desde abajo» y «predicar desde abajo», los cuales 
describen la manera de orar y predicar que no busca a Dios en alturas 
inalcanzables sino en lo cotidiano, en medio de nuestras fragilidades 
e imperfecciones.

1 Ver Anselm Grün y Meinrad Dufner, Una espiritualidad desde abajo (Buenos Aires: 
Ágape Libros, 2014).
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La infl uencia de Jorge Atiencia, a quien considero el mejor 
predicador que haya surgido en nuestro continente y con quien he 
caminado la mayor parte de mi vida cristiana, es claramente visible en 
muchos de los conceptos plasmados en este libro, los cuáles aprendí 
directamente de él. No los destaco en forma específi ca, porque su 
nombre estaría presente en numerosas páginas. Mi eterna gratitud 
hacia mi amigo, compañero, mentor y padre espiritual es incalculable.

También he incluido algunas refl exiones bíblicas que han 
inspirado, guiado y moldeado mi vida de oración, siempre en estrecha 
conexión con su inseparable compañera: la predicación bíblica.

El libro está dividido en dos secciones. La primera se titula: Dime 
como oras, y la segunda: te diré como predicas. Si unes estas dos frases 
encontrarás el encabezado de esta obra: Dime como oras y te diré como 
predicas. En la primera sección del capítulo 1 resalto la vida y predicación 
de Jesús como una extensión de la profundidad de su vida de oración. 
En el capítulo 2, a través de una lectura creativa de la parábola del 
fariseo y el publicano, voy introduciéndome a dos conceptos claves en 
este libro: orar y predicar desde abajo. Termino este bloque ilustrando 
testimonialmente mi peregrinaje en el desafío de aprender a orar desde 
abajo. En la segunda sección, en el capítulo 4, describo los amargos 
frutos de orar y predicar desde arriba: la hipocresía y la palabrería en 
el púlpito. En el capítulo 5, las tentaciones del predicador, veremos 
al diablo encarnando, en su máxima expresión, la predicación desde 
arriba. En contraste, veremos a Jesús que lucha heroicamente por 
mantenerse como un predicador desde abajo. El siguiente capítulo, 
el 6, refl exiono sobre los fundamentos y desafíos de predicar con 
humildad, el cual es el mejor sinónimo de proclamar la Palabra de Dios 
desde abajo. Finalmente, cierro este libro mostrando la vida de uno 
de los siervos de Dios del Antiguo Testamento, cuya vida y mensaje 
ha inspirado a un sinnúmero de predicadores hasta la actualidad: 
el profeta Jeremías, un hombre que vivió y anunció el mensaje de Dios 
desde lo más hondo de su ser. Y como un regalito extra, incluyo un 
anexo de un taller sobre el cultivo de la espiritualidad desde abajo 
como el mejor camino para vivir y predicar la Palabra de Dios.

Es mi anhelo que puedas encontrar en este libro una perspectiva 
fresca de la oración y la predicación, y una invitación para caminar 
con Dios manteniendo los pies en la tierra y el corazón en la eternidad.



Dime cómo oras…





Capítulo 1

Para predicar como Jesús 
hay que orar como Jesús

Introducción
El evangelio escrito por Lucas se conoce como el «Evangelio de la 
oración», porque ningún otro registra tantos momentos de oración en 
la vida de Jesús como lo hace Lucas. A la vez, es quien mejor destaca la 
humanidad de Cristo, al referirse a él constantemente como «el Hijo del 
Hombre». Cuando uno se pregunta ¿por qué este doble énfasis, tanto 
en su ministerio de oración como en el misterio de su humanidad? 
Para procurar encontrar una respuesta, imaginemos que un amigo me 
pregunte: ¿cuál es el mayor anhelo de tu vida? Sin dudarlo respondería: 
mi mayor anhelo es llegar a ser como Jesús. En otras palabras, quisiera 
amar, obedecer y servir a Dios con todo el corazón, como lo hizo Jesús. 
Al escuchar esto, seguro que mi interlocutor me diría: estás loco, eso 
es imposible, nadie puede ni debe tener esa clase de aspiración, porque 
Jesús es Dios y tú eres un simple ser humano. Lucas quiere rebatir este 
argumento. Y la manera de hacerlo es conectando la espiritualidad de 
Jesús (que se manifi esta en su práctica de oración) con su profunda 
humanidad. En otras palabras, Lucas nos quiere mostrar que Jesús 
llegó a ser la clase de persona que fue, sin tomar ventaja de su condición 
divina, recurriendo únicamente a aquellos recursos espirituales 
disponibles para todos sus seguidores. Y uno de esos recursos fue su 
constante y profunda vida de oración.

Por el contrario, me atrevería a escribir que la gran tentación a la 
cual Jesús fue expuesto durante su vida terrenal, fue más bien utilizar 
su poder divino para cumplir la misión que su Padre le encargó. Presta 



18  |  DIME CÓMO ORAS Y TE DIRÉ CÓMO PREDICAS

atención, como al inicio de su ministerio, en el desierto de Judea, 
la voz de Satanás le susurró en dos oportunidades «Si eres Hijo de Dios 
di a estas piedras que se conviertan en pan» (Lc 4.3) y «Si eres Hijo de 
Dios, échate de aquí abajo» (Lc 4.9). En otras palabras, si eres Dios usa 
tu poder para calmar tu hambre y el de las multitudes que te siguen. 
Si eres Dios usa tu poder y ordena a los ángeles que te salven cuando 
te arrojes de la parte más alta del templo ante los ojos del pueblo. Y esa 
tentación lo acompañó hasta el fi nal. Mientras agonizaba clavado en 
una cruz la gente le gritaba: «Si eres el Hijo de Dios, desciende de la 
cruz» (Mt 27.40). Dicho de otro modo, si eres Dios, usa tu poder para 
librarte del sufrimiento y la muerte. Pero, una y otra vez rehusó hacerlo, 
a pesar de que Jesús, como Hijo de Dios, siempre mantuvo todos sus 
atributos divinos, incluido su poder. La razón para negarse a emplear 
su poder como Dios Hijo radicaba en la manera en que Dios Padre 
determinó redimir a su creación. Un ser humano fue el que pecó, un 
ser humano tenía que morir en su lugar. Si Jesús usaba su poder divino 
quedaba descalifi cado para ser nuestro fi el sustituto en la cruz.

Pero de otro lado, Jesús no solo anhelaba ser nuestro salvador, 
ocupando nuestro lugar en la cruz, y recibiendo el castigo que mere-
cíamos por nuestras transgresiones, él también quería ser el paradigma 
de una nueva humanidad. Pero, si cedía a la tentación de recurrir a 
alguna clase de recurso inaccesible para los seres humanos comunes y 
corrientes como nosotros, quedaría automáticamente desechado para 
ser modelo de hombre y mujer nueva.

Después de situar la espiritualidad de Jesús en el marco de su plena 
humanidad, como una exigencia ineludible para nuestra salvación y 
transformación, contemplaremos a Jesús cultivando una vida de 
intimidad con Dios por medio de la oración. Al hacerlo, recordemos 
que Jesús anhela que nosotros tengamos la misma clase de comunión 
con Dios que él tuvo y sigue teniendo con su Padre.

Primer momento en la vida de oración 
de Jesús (Lc 3.21-22)
Si estuvieras a la orilla del río Jordán y preguntaras a una de las muchas 
personas que esperan para ser bautizados por Juan, si conoce a un tal 
Jesús de Nazaret, seguro que te respondería que jamás ha escuchado 
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tal nombre. La razón de ello es que Jesús está en la etapa inicial de su 
ministerio y nadie ha oído alguna de sus sabias enseñanzas ni ha sido 
testigo de sus señales milagrosas. Jesús inicia su servicio a Dios siendo 
un total desconocido.

Aquí vemos a Jesús que desciende a las aguas de este río 
contaminado por la multitud de pecados e inmoralidades de quienes 
simbólicamente venían a purifi carse en respuesta al llamado al 
arrepentimiento que predicaba Juan el Bautista. De esta manera, 
Jesús comienza a identifi carse con nuestra condición humana caída. 
Jesús emerge del Jordán empapado de la suciedad del alma del pueblo, 
y por eso llegó a ser un predicador que conocía las necesidades y 
miserias de las multitudes que lo oían, frente a las cuáles solo sentía 
compasión. Cuánto anhelo ser esa clase de predicador.

Hay frases en Lucas que uno quisiera extraerlas del libro y colgarlas 
en una pared por lo hermosas y profundas que son. Una de ellas es:

«Y orando, el cielo se abrió».1

Aquí encontramos una de las defi niciones más breves del propósito 
de la oración. La oración se presenta sutilmente como una llave, pero 
una llave muy especial, porque tiene la capacidad de abrir las puertas 
del cielo. Pero ¿qué es el cielo? El cielo es mucho pero mucho más que 
el lugar donde van los cristianos cuando mueren. El cielo es el espacio 
donde se experimenta la presencia de Dios.

Qué desafío para todo predicador, no solo debemos ser predicadores 
con olor a pueblo, sino también predicadores que anhelamos servir a 
Dios con el cielo abierto. Y nada abre mejor el cielo que la oración.

Ahora bien, cuando el cielo se abre gracias a la llave de la oración, 
acorde a la vivencia de Jesús, normalmente ocurren dos cosas: 
primero, «desciende el Espíritu» y segundo, «viene una voz del cielo». 
En términos más simples, cuando entramos en la presencia de Dios, 
gracias a la oración, experimentaremos la presencia renovadora del 
Espíritu y escucharemos la voz de Dios.

El mundo pentecostal usa la frase «predicación ungida» para dar 
testimonio de un predicador lleno del Espíritu Santo. Aunque no es 
fácil defi nirla es fácil reconocerla.

1 Lc 3.21.
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Muchos predicadores hemos vivido la experiencia de predicar y 
sentir alguito de esa unción indefi nible pero identifi cable. Y es cuando 
uno tiene la oportunidad de escuchar el sermón que ha predicado 
y percibe claramente que los contenidos expuestos y la forma de 
comunicarlos escapa a su capacidad natural, a tal punto que si alguien 
le pidiera repetir el sermón, siente que no podría hacerlo, porque fue 
más allá de lo que era humanamente capaz de hacer. Mientras se ve y 
oye predicar, no deja de repetirse: «ese no soy yo».

La otra manifestación cuando «el cielo se abre» es escuchar a Dios 
hablar. Qué importante es entender esto para todos los cristianos pero 
en especial para los predicadores. Predicar no es el arte de hablar, 
predicar es el arte de oír. Y lo primero que un predicador debe oír es a 
Dios. Predicar es mucho más que elaborar un discurso, porque si fuera 
así la Inteligencia Artifi cial podría preparar mejores sermones.

Y ¿cuáles son las palabras más hermosas que podemos escuchar 
de Dios? Sin lugar a duda las que escuchó Jesús a orilla del río Jordán: 
«tú eres mi hijo amado». Poder escuchar a Dios decirnos no sólo que 
somos sus hijos, sino también que nos ama profundamente, es una 
de las experiencias más impactantes y transformadoras de la vida 
cristiana. Así que estas palabras nos ubican en el centro de la oración: 
«cultivar una relación íntima y tierna con Dios nuestro Padre». 
En resumidas cuentas, el propósito fi nal de la oración es disfrutar 
de una vida de comunión con Dios. Y esa es la tarea central de todo 
predicador: mostrar cómo cada texto de la Biblia es una declaración 
del amor de Dios, aunque a veces se comunique con frases de juicio 
y castigo.

La voz que viene del cielo añade algo más a las palabras de un 
Padre enamorado de su Hijo:

«en ti tengo complacencia».

De esta manera le comunica cuan complacido y satisfecho se siente 
como Padre. No sólo ama a su Hijo sino está rebosantemente orgulloso 
de él.

Recuerdo la relación con mi propio hijo. Cuando estaba en el 
colegio algunas veces me llamaban de la dirección para comunicarme de 
algún comportamiento inadecuado de él. Mientras describían la mala 
conducta de mi hijo, pensaba dentro mío: «qué voy a hacer, es mi hijo». 
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Pero hubo otros momentos en que él recibía reconocimientos por sus 
logros académicos o deportivos, y en ese momento, aunque trataba de 
disimularlo, con mi pecho lleno de orgullo, me decía a mí mismo: «él 
es mi hijo». Esto me hace refl exionar en las dos maneras en que Dios 
declara que somos sus hijos. Cuando no vivimos a la altura de nuestra 
condición como hijos de Dios me imagino a nuestro Padre celestial 
diciendo mientras nos mira con tristeza: «qué voy a hacer, él… él, es 
mi hijo». Pero cuando le honramos, pensando, sintiendo y actuando 
como lo haría un hijo de Dios, seguro que Dios nos ve del cielo y grita 
de alegría a toda su creación: «mírenlo, él… él es mi hijo». Pero, más 
allá que nuestras vidas traigan tristeza o alegría al corazón de nuestro 
Padre, Dios jamás va a negar, en las buenas y en las malas, que somos 
sus hijos y que nos ama profundamente.

Cuán importante es recordar esto cuando predicamos. No cansar-
nos de repetir la incondicionalidad del amor de Dios. Como lo escuché 
alguna vez y lo repito constantemente a mis hijos: «no hay nada que 
puedan hacer para que yo los ame más y no hay nada que puedan hacer 
para que yo los ame menos». Y los amo así, porque así también nos 
ama Dios nuestro Padre. Cuando predicamos a personas que sienten 
haber defraudado a Dios, que el mensaje de su amor incondicional 
y no el temor al castigo sea quien los traiga de vuelta a los brazos 
de nuestro Creador.

Segundo momento en la vida de oración 
de Jesús (Lc 5.15-16)
Ha pasado un tiempo desde que un desconocido Jesús oró mientras 
era bautizado. Ahora se ha convertido en el hombre del momento. 
Todos alrededor de Galilea han oído de este maestro en quien la voz de 
Dios vuelve a resonar en la tierra y poderosos milagros de sanidad son 
hechos por su mano. Lucas lo expresa así:

«Pero su fama se extendía más y más, y se reunía mucha 
gente para oírle, y para que les sanase de sus enfermedades».

Cuántos líderes y predicadores, sin importar los años de experiencia, 
tenemos que aprender de Jesús. Cuando inicia su ministerio lo hace 
orando. Y cuando logra alcanzar fama y reconocimiento, persiste 
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en continuar orando. Mientras escribo estas líneas, recuerdo mis 
primeras invitaciones para predicar. Tenía muy clara la convicción 
de que era una tarea espiritual y demandaba una preparación que 
sobrepasaba lo académico; esto produjo que la oración permeara 
signifi cativamente el proceso de elaboración y entrega del sermón. 
Cómo le suplicaba a Dios aplicar primero a mi vida cada verdad que 
iba a anunciar desde el púlpito. Esperar que Dios hablara a través mío, 
y quienes me escuchen reciban mis palabras como provenientes de 
Dios, hacía de mis oraciones no un deber sino una profunda necesidad. 
Cuánto clamaba a Dios por la dirección de su Espíritu, suplicándole 
tener la sabiduría, sensibilidad y el poder necesario para representar a 
Dios dignamente al abrir las Escrituras. Y fi nalmente, oraba para que 
Cristo sea glorifi cado y el propósito de su muerte y resurrección se 
cumpla por medio de la predicación de la Palabra de Dios. Pero con 
dolor reconozco que, con el paso de los años, comienzo a depender más 
de mi experiencia, erudición y elocuencia; y cada vez menos de Dios 
y de su Espíritu. Con tristeza percibo cómo poco a poco predico más, 
pero oro menos.

Como vimos anteriormente, Jesús ahora es un predicador con la 
agenda llena. Dice Lucas:

«se reunía mucha gente para oírle y para que les sanase de 
sus enfermedades»

En esta etapa de la vida y el ministerio, mantener una vida de oración 
nos va a costar mucho más. El relato continúa diciendo:

«Más él se apartaba… y oraba».

Apartarse es una palabra con mucha fuerza en el original griego. 
Es como si una persona te aprisionara fuertemente con sus brazos y tú 
tienes que empujarlo con gran intensidad para alejarlo de ti. Es como si 
las demandas ministeriales te envolvieran, no dejándote lugar para lo 
más importante: cultivar una vida de intimidad y comunión con Dios. 
«Apartarse», en ese contexto, implica tomar la fi rme determinación de 
orar, porque si no lo haces, las demandas de la vida misma y el servicio 
cristiano van a consumir todo tu tiempo. En este sentido, el ejemplo y la 
inspiración de Jesús nos deben animar a reorganizar nuestras agendas 
diarias de una manera decidida para «apartar» lo mejor de nuestro 
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tiempo para encontrarnos con Dios. Reconozco que la disciplina no 
es una de mis virtudes y tampoco soy una persona muy organizada 
con el manejo de mi tiempo. Hubo momentos y por lapsos de tiempo 
breves, que decidí tomar esta determinación radical: «No voy a tomar 
desayuno, si primero no he tenido un tiempo signifi cativo con Dios». 
Creo que si estás luchando por «apartarte» deberías explorar encontrar, 
acorde a tu propia dinámica de vida, alguna clase de compromiso 
fi rme en el manejo de tu tiempo para asegurar y mantener una vida de 
oración regular y creciente.

El otro aspecto importante, es que se apartaba «a lugares desiertos». 
En medio de multitudes que lo buscaban para satisfacer sus necesidades 
espirituales y físicas, vimos cómo Jesús tomaba la fi rme determinación 
de aislarse, esconderse, tomar distancia e intencionalmente buscaba 
estar solo. Y dice el relato que lo hacía «para orar».

Recuerdo que cuando era más joven, me daba pánico llegar un 
sábado en la noche y no tener algún lugar donde ir a divertirme con 
mis amigos. Tan solo pensar en quedarme solo en mi casa, encerrado 
en mi cuarto, era lo peor que me podía ocurrir. Y la razón era que 
al quedarme solo, me veía obligado a encontrarme conmigo mismo 
y lo que veía de mí no me gustaba. Pero uno de los milagros de la 
vida cristiana es nuestro cambio de actitud hacia la soledad. Ella deja 
de ser una situación de la cual huir para convertirse en una realidad 
deseada y buscada, porque la soledad se ha transformado en la gran 
oportunidad para encontrarme con Dios.

No hay predicador que sea capaz de desarrollar un ministerio 
productivo y fructífero a menos que aprenda a hacer de la «soledad» 
su gran compañera. Necesitamos el silencio no solo para orar, sino 
también para leer, meditar, imaginar, autoevaluarnos, descubrir, 
escribir, las cuales son algunas prácticas esenciales en la formación de 
un predicador.

La realidad latinoamericana en que viven muchos predicadores 
demanda muchas veces que aprendamos a construir nuestros 
«desiertos». Muchos viven en situaciones de carencia económica, 
en viviendas muy pequeñas y con mucha gente compartiendo este 
espacio con padres, hermanos e hijos. Así que, encontrar el lugar 
adecuado demanda esfuerzo creativo.
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Y si en algún momento sentimos que la fama o el reconocimiento se 
nos están subiendo a la cabeza, no hay mejor antídoto para combatirlo 
que el desierto y la oración.

Tercer momento en la vida de oración de Jesús 
(Lc 6.12-16)
Uno de los detalles cuando vemos panorámicamente los tres primeros 
momentos de la vida de oración de Jesús que se presentan hasta aquí, 
es la descripción de los lugares donde estos ocurrieron: El primer 
momento fue en un río, el segundo fue en un desierto y el tercero va a 
ocurrir en un monte. Es como si Lucas nos dijera que no hay lugares 
especiales o más sagrados donde Dios nos pueda oír mejor. Todo lugar 
es bueno para orar.

El otro dato sobresaliente de este relato es que Jesús pasó toda la 
noche orando. Ahora bien, no me imagino a Jesús orando todas las 
noches de su vida durante toda la noche. Esta narración nos recuerda 
que hay circunstancias en que Jesús sintió una profunda necesidad 
de extender o prolongar su vida de oración regular. Había llegado la 
hora de escoger a doce hombres entre la multitud de personas que lo 
seguían, quienes llegarían a ser conocidos más adelante como los doce 
apóstoles. Jesús elige a quienes continuarían su misión cuando ya no 
esté físicamente entre ellos. Es como una carrera de postas. De qué vale 
que tres atletas del mismo equipo corran bien, si el último de ellos corre 
mal. Por lo tanto, el éxito o el fracaso del ministerio salvífi co de Jesús 
dependía mucho de hacer una selección correcta. De nada serviría la 
muerte redentora de Jesús y su poderosa resurrección, sino hubieran 
existido testigos que proclamaran al mundo la razón de esos cruciales 
acontecimientos. En ese sentido, todos enfrentamos tiempos en 
nuestra vida en los que tenemos que tomar decisiones trascendentales, 
como formar una familia, elegir un trabajo o un lugar dónde vivir, etc. 
El ejemplo de Jesús nos anima a no tomar estas clase de decisiones sin 
invertir un buen tiempo en oración para discernir la dirección de Dios 
y su voluntad. Predicar la Palabra de Dios es una responsabilidad que 
también demanda extender nuestro tiempo habitual de oración.

Permítanme ahora compartirles la manera en que creo 
yo que se desarrolló este relato. Jesús ora a su Padre para que 
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le revele a quiénes debería llamar para darles un acompañamiento 
y preparación especial. Tal vez lo hizo así: «Padre, llegó el momento 
de elegir a doce hombres entre la multitud de mis seguidores para 
que sean mis apóstoles. ¿A quién elijo? Te ruego que me muestres tu 
voluntad». Y de repente, escucha la voz de Dios diciéndole: «llama 
a Simón». Puedo ver el rostro de sorpresa de Jesús y su inmediata 
reacción: «¡Simón! pero Dios, en esa multitud hay muchos mejores 
que él, además, tú sabes que es una persona vacilante e inestable, 
es como una caña que se dobla por donde el viento sopla. ¿Cómo 
voy a llamar a alguien así? Yo espero que estos hombres entreguen 
sus vidas por causa de tu reino». Pero, Dios insiste en que llame a 
Simón, frente a lo cual Jesús le responde: «Bueno Padre, si tú dices 
que lo llame, lo llamaré». Entonces Jesús le vuelve a preguntar 
a Dios: «y ahora, ¿a quién más llamo?» Y nuevamente escucha la 
voz de su Padre diciendo: «ahora llama a Juan». Esta vez el rostro 
de perplejidad de Jesús es mayor y con su voz de sorpresa expresa: 
«¡Juan! pero Señor, ¿tú sabes como le dicen a Juan? «el hijo del 
trueno» porque tiene un temperamento explosivo. Cuando predica, 
y nadie se convierte, Juan es capaz de pedir «fuego del cielo» para que 
mueran consumidos por tu ira. ¿Cómo voy a llamar a una persona 
así, si voy a pedirles a estos hombres que sean representantes de tu 
gracia, misericordia y perdón? ¿Cómo voy a llamar a alguien que 
anuncia juicio y castigo? Además, Señor, tú sabes que en esa multitud 
que me sigue, hay gente mucho más compasiva y misericordiosa que 
Juan. Pero si fi nalmente esa es tu voluntad, lo llamaré».

No tengo espacio para describir a todos los futuros apóstoles uno 
por uno, pero en esta línea de pensamiento no puedo dejar de recrear 
el momento en que Dios le pidió a su Hijo Jesús que llame a Tomás. 
Si yo hubiera sido Jesús, me hubiera agarrado la cabeza girándola de 
lado a lado y diciéndome a mí mismo: «¡No puede ser, no puede ser 
¡Tomás! Cualquiera menos él. Dios, tú sabes que él vive en una crisis 
existencial permanente. No sabe si piensa, luego existe, o si existe y 
luego piensa. Todo lo cuestiona, de todo hace preguntas. Es necesario 
que las personas a quien llame tengan convicciones claras y una fe 
inquebrantable. Y sobre todo, que nunca pongan en duda su confi anza 
en ti».
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Se me viene a la mente una historia que oí alguna vez para conocer 
mejor a Tomás. Se cuenta que un día Tomás tuvo un sueño y soñó que 
era una mariposa. Cuando despertó tenía una duda terrible. No sabía 
si era un hombre que soñó que era una mariposa o era una mariposa 
que estaba soñando que era un hombre.

¡Cómo voy a llamar a una persona que vive con dudas! Entre la 
gran cantidad de gente que cree en mí, tengo seguidores de una gran 
fe, mucho mejores que Tomás. Pero, Dios, si tú has determinado que 
lo llame, lo llamaré.

Hasta que fi nalmente llegó el turno de llamar al último de los doce. 
Se me ocurre que en ese momento Jesús le dijo a Dios: «Hasta aquí voy 
a llamar a los once que tú me has mostrado, aun sabiendo que pudiste 
escoger discípulos mucho mejores que ellos, pero Dios, te suplico, que 
el último sea un discípulo, pero uno de verdad, uno auténtico. Y en 
eso, viene la voz de Dios que le dice: «ahora llama a ¡Judassssssssssss!» 
Si fuera Jesús, hubiera reaccionado gritando: ¡Noooooooo! ¡Dios, es él 
peor que hubieras podido proponer. Tú sabes que ese hombre ama el 
dinero y me sigue, porque cree que yo voy a derrocar al rey Herodes y 
voy a tomar su lugar, y él ya se ve como el nuevo ministro de economía 
de mi nuevo reino. Judas es una persona ambiciosa. Cómo voy a llamar 
a alguien así, cuando voy a enseñar que la «raíz de todos los males es 
el amor al dinero». Me imagino a Dios —con gran ironía— diciéndole 
a su Hijo: «¿Para qué me preguntas mi voluntad, si cuestionas mis 
decisiones? Así que llama a Judas». Y así fi nalmente lo hizo Jesús.

Estos doce hombres jamás hubieran sido llamados si se les 
hubiera realizado una estricta evaluación de personal, como se hace 
en cualquier empresa hoy en día. Estos hombres sólo pudieron ser 
escogidos en una atmósfera de oración, cuando nos esforzamos en ver 
la vida como Dios la ve. Para muchos de nosotros, la manera en que 
eligió Jesús nos llena de mucha esperanza.

Porque Dios nos llama a su servicio no por lo que somos, sino a 
pesar de lo que somos. La elección de Dios no es por causa de nuestras 
virtudes y fortalezas, sino debido a la ausencia de ellas. La buena noticia 
es que en el reino de Dios nadie es desechable. Aunque para nuestras 
estructuras eclesiales existan personas a las cuales jamás invitaríamos a 
ocupar puestos de liderazgo, eso en ningún momento implica que Dios 
no las pueda convocar y usar para la extensión de su reino.
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Esto resulta aún más sorprendente, si destacamos el hecho que 

Jesús elige a quienes integrarían la primera generación de predicadores 
cristianos. Estos doce hombres fueron elegidos para estar con Jesús 
y enviarlos a predicar. Siempre me impresiona ver a Dios confi ar 
su perfecta Palabra a personas tan imperfectas. Pero, a la vez, si no 
lo hiciera así, no habría nadie a quien llamar, ya que excepto Jesús, 
no hay ninguno merecedor de tan grande honor. Y este es el milagro de 
la predicación: que personas tan imperfectas seamos convocados para 
comunicar un mensaje tan perfecto, la Palabra de Dios. Por lo tanto, 
cada vez que estemos detrás de un púlpito, recordemos que no somos 
mejores que las personas a quienes predicamos.

Aunque Dios nos llama como somos, no nos deja como somos. 
Es impactante ver, en la medida que estos potenciales predicadores 
crecían en su amor y obediencia a Jesús, como Dios los fue transformando. 
Simón, que era una persona voluble y vacilante, terminó (según las 
mejores tradiciones cristianas) pidiendo ser crucifi cado boca abajo, 
porque no se sentía digno de morir de la misma manera que su Maestro 
y Señor. Juan, quien oraba para que Dios enviara fuego del cielo para 
consumir a los pecadores, se convirtió en el apóstol del amor. Tomás, 
a quien tanto le costó creer en la resurrección de Jesús, terminó llevando 
el Evangelio a la India, donde murió como mártir, sin ninguna clase de 
dudas. Y Judas, permanece ahí, como un recordatorio, que en el reino 
de Dios, el fracaso es posible y es un componente doloroso de la misión 
cristiana.

Si yo tuviera que resaltar las etapas de mayor crecimiento espiritual, 
casi todas están íntimamente ligadas a la manera en que la Palabra 
de Dios fue creciendo en mí. Desde los inicios de mi vida cristiana, 
se me animó a leer devocionalmente las Escrituras y a asistir a las clases 
bíblicas de la escuela dominical. A eso le sumo las predicaciones de 
mis pastores y conferencistas invitados. Luego incorporé la lectura de 
buenos libros cristianos y el estudio personal, motivado ahora por la 
necesidad de tener que enseñar y predicar. La palabra de Dios ha sido 
una fi el compañera y el gran cincel del Espíritu, quien con una paciencia 
infi nita no deja de intentar moldearme a la imagen de Jesús, aunque 
la piedra dura de mi corazón se resista tercamente a este cambio.
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Cuarto momento en la vida de oración 
de Jesús (Lc 9.18)
Uno de los mayores milagros en el ministerio de Jesús acaba de ser 
realizado. Cinco mil personas, sin contar niños y mujeres, saciaron su 
hambre con solo cinco panes y dos peces. Cuando todos terminaron 
de comer, Jesús se retiró para orar. No se quedó para que la multitud lo 
felicite o aplauda, ni buscó sacar algún provecho personal o ministerial 
de este multitudinario portento. En aquellos momentos cuando todo nos 
va bien, cuando alcanzamos grandes logros personales o ministeriales 
y recibimos reconocimiento de parte de quienes nos rodean, es cuando 
más necesitamos orar. Jesús sabe por experiencia propia, luego de encarar 
las tentaciones en el desierto, que cuando mejor nos va, más vulnerables 
estamos al orgullo y la autosufi ciencia, los cuales son el caldo de cultivo 
por excelencia para que el diablo pueda obrar. Apartarnos para orar 
luego de un servicio productivo y fructífero nos guarda de apropiarnos 
de una gloria que no nos corresponde, porque esta le pertenece 
exclusivamente a Dios. Si esto sucede con los creyentes en particular, 
mucho más con los predicadores. Cuántos recuerdos de momentos 
tan gloriosos, al ver a una gran cantidad de personas respondiendo a 
un llamado al arrepentimiento y a poner su confi anza en la muerte y 
resurrección de Jesús para el perdón de sus pecados y el inicio de una 
nueva vida de amor y obediencia a Dios. Cuántas memorias de tiempos 
donde uno percibe con claridad la manera en que el Espíritu de Dios 
desciende sobre los auditorios que nos escuchan predicar produciendo 
un quebrantamiento general y un nuevo hambre y sed de buscar a Dios. 
Y por supuesto, como olvidar cuando de manera silenciosa y quieta 
la Palabra de Dios penetra profundamente en el alma de quienes la 
oyen por medio de nuestros labios y poco a poco va transformando la 
vida de quienes la escuchan. Y me avergüenza reconocer que muchas 
veces no puse en práctica lo que hoy enseño, no me aparte para orar, 
como hizo Jesús. Intencionalmente me quedé para disfrutar escuchando 
los elogios y las palabras de afi rmación por el sermón que muy sutilmente 
terminaban infl ando mi ego. Que Dios me perdone por ello.

Aunque no lo puedo asegurar, me parece que el contenido de 
la oración de Jesús consistía en que el propósito fi nal que tenía el 
milagro de la multiplicación de los panes y los peces se cumpliera. 
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¿Cuál era ese propósito? Pues, consistía en reconocer que el reino 
de Dios había irrumpido en la vida y obra de Jesús. El profeta Isaías 
anunció que llegaría un día en el que los pobres comerían pan sin dinero 
(Is 55.1-2). Que un día la satisfacción de las necesidades básicas de 
los seres humanos no estaría mediada por su capacidad adquisitiva. 
Este anhelo utópico que el Antiguo Testamento declara comenzó a 
hacerse realidad cuando los pobres comieron pan en abundancia sin 
tener que pagar por ello. Por lo tanto, este milagro alcanzaría su propósito 
fi nal cuando las multitudes que comieron gratuita y abundantemente 
aquel día reconocieran en Jesús al Mesías que comienza a cumplir 
todas las promesas hechas por los profetas de Israel.

Por eso, luego de orar, Jesús se dirige a sus discípulos y les pregunta: 
¿Quién dice la gente que soy yo? (luego de recibir el benefi cio del 
milagro de la multiplicación del pan). Y ellos le responden: «Unos, 
Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, que algún profeta de los antiguos 
ha resucitado». Con gran pena constata que ninguno de los que 
comieron percibieron la naturaleza cristológica del milagro ni la 
manera en que apunta a revelar su verdadera identidad. Las imágenes 
distorsionadas del pueblo sobre quién es Jesús de Nazaret no habían 
cambiado (ver Lc 9.7-9 sobre la manera en que estas percepciones 
equivocadas sobre él ya estaban entre la gente antes que él multiplicara 
los panes y los peces). Jesús descubre que el propósito mayor de esta 
acción sobrenatural de Dios no se cumplió, porque las multitudes 
comieron del pan pero siguieron ignorando quién era la persona que 
los bendijo y los multiplicó.

Pero ahora, uno de los momentos más importantes del Evangelio 
de Lucas está a punto de ocurrir. Jesús vuelve a hacer la misma pregunta, 
pero esta vez la dirige a los doce:

¿Y vosotros, quien decís que soy yo?

Seguro Jesús se está interrogando: ¿serán mis seguidores más cercanos, 
capaces de discernir cómo este milagro revela quién soy yo? Y entonces 
Pedro, responde:

«El Cristo de Dios».

La declaración de Pedro fue la respuesta parcial a la oración de 
Jesús, para que Dios abra los ojos a sus discípulos sobre su verdadera 
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identidad, como el Cristo, el Mesías anunciado y enviado por Dios 
para establecer su reino en el mundo. Con cuanta alegría debió haber 
escuchado Jesús esta afi rmación de su identidad, que lo primero que le 
dijo fue lo siguiente:

«Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no 
te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos» (Mt 16.17).

Apartarse para orar y suplicar para que Dios nos revele a su Hijo 
Jesús en las Escrituras que vamos a predicar, así como, a quiénes van 
a escuchar nuestro sermón, debe ser un clamor ineludible de todo 
predicador cristiano.

Quinto momento de oración (Lc 9.28-36)
Lucas intencionalmente va a conectar este quinto momento en la vida 
de oración de Jesús con un suceso que ocurrió ocho días antes:

«Aconteció como ocho días después de estas palabras…» 
(Lc 9.28a).

La experiencia de la transfi guración de Jesús, que se describe con 
grandes detalles desde Lucas 9.28 en adelante, se puede entender 
como parte del cumplimiento de lo que Jesús les prometió en el verso 
27: «algunos no verán la muerte, hasta que vean el reino de Dios». 
Jesús les permitió a sus discípulos vivir un poco del cielo en la tierra. 
Esta sería la conexión más natural si solo tomamos el contexto de 
Lucas.

Pero si tomamos el contexto del Evangelio de Mateo, sabemos que 
hubo una dura discrepancia entre Jesús y Pedro. Luego de la valiente 
afi rmación de Pedro que «Jesús es el Cristo», confesión que Jesús acepta 
como verdadera, él aclara inmediatamente que no ejercerá su liderazgo 
como un líder político o militar (que de seguro era la expectativa de 
sus discípulos), sino por el contrario, se describe así mismo como el 
Cristo sufriente, que traerá la salvación que Israel ha esperado por 
siglos, pero a través de la entrega de su propia vida, la cual fi nalmente 
le será devuelta por Dios. Y quienes le sigan deberán tomar el mismo 
camino, no el de las armas, sino el de la cruz; no el del poder político 
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sino el del servicio sacrifi cial. De esta manera, deja muy claro el alto 
costo que implica seguir a un Señor crucifi cado.

Frente a estas declaraciones de Jesús sobre su necesidad de 
padecer y morir para cumplir su misión, Pedro busca corregir a su 
maestro:

«Entonces Pedro, tomándole aparte, comenzó a recon-
venirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti. En ninguna 
manera esto te acontezca» (Mt 16.22).

Al oír lo dicho por Pedro, Jesús reacciona enérgicamente:

«Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de 
mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la en las 
cosas de Dios, sino en la de los hombres» (Mt 16.23).

La declaración de Pedro, respecto a la fi liación divino-mesiánica de 
Jesús, era totalmente cierta, pero él no comprende totalmente las 
implicaciones de la verdad que estaba confesando. Efectivamente, 
Jesús es el Cristo, pero ¿qué clase de Mesías debía ser y cómo debía 
cumplir su misión? Pedro ve al Mesías como un rey victorioso que 
liberaría política y militarmente a Israel de la dominación del Imperio 
romano. No le cabe en la cabeza que el Mesías tenga que padecer y 
perder la vida. Por ello, porque ama a Jesús está preocupado por su 
bienestar y debido a su incapacidad de entender el plan salvífi co de 
Dios, trata de corregir a su maestro, proponiéndole implícitamente 
que puede cumplir su tarea redentora sin necesidad de tener que sufrir 
y morir. De esa manera, Pedro se vuelve un instrumento del enemigo 
de Dios (Satanás) y termina oponiéndose al plan divino de salvación. 
Piensa desde una lógica humana y no divina. Ahora podemos entender 
la contundente confrontación de Jesús: «¡apártate de mí, Satanás!». 
Aunque Pedro tenía las mejores intenciones, inconscientemente 
se alineó con las fuerzas del anti-reino, por lo cual tuvo que ser 
severamente reprendido.

Si el contexto del quinto momento de oración de Jesús fue una 
fuerte discrepancia entre él y sus discípulos, es muy estimulante ver 
cómo Jesús encara y resuelve este severo confl icto. Lleva a Pedro y a 
dos discípulos más a un monte a orar, para que sea Dios mismo quien 
intervenga y revele su voluntad en medio de la tensión surgida. Y es que 
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en el reino de Dios las discrepancias no se resuelven con prepotencia, 
un mal muy presente en los hogares latinoamericanos. «Aquí se hace 
lo que yo digo y al que no le guste, ahí está la puerta para irse» son 
palabras muy comunes que utilizan los padres para exigir obediencia 
de sus hijos. Y cuántos líderes eclesiales reproducen el mismo modelo 
en la iglesia cuando surgen confl ictos. «Aquí yo soy el pastor, y se hace 
lo que yo digo, y al que no le guste ahí está la puerta para buscarse 
otra iglesia». En el reino de Dios los problemas se encaran orando, 
buscando discernir la voluntad de Dios. Solo cuando las personas que 
no están de acuerdo siguen siendo capaces de orar juntas, entonces las 
diferencias generan unidad y no división.

El relato describe la manera en que Dios fi nalmente convence a 
quienes acompañaron a Jesús al monte a orar, que la determinación de 
Jesús de asumir el sufrimiento y la muerte, como un camino obligado 
para cumplir su vocación mesiánica, cuenta con el pleno respaldo de 
Dios y de su Palabra. Presta atención cómo Lucas narra una de las 
experiencias más misteriosas y sorprendentes: la aparición de dos 
personajes muy destacados del Antiguo Testamento, Moisés y Elías, 
quienes vivieron varios siglos atrás.

«Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuáles 
eran Moisés y Elías quienes aparecieron rodeados de 
gloria, y hablaban de su partida, que iba Jesús a cumplir en 
Jerusalén» (Lc 9.30-31).

Aquí Moisés representa a la ley de Dios y Elías representa a los profetas. 
Lo que en el fondo se nos quiere comunicar es que la ley y los profetas 
respaldan plenamente la decisión de Jesús de ir a Jerusalén, sabiendo 
que sería su último viaje, porque ahí sería apresado, torturado 
y ejecutado.

Pero, no solo la ley y los profetas avalan la muerte sacrifi cial y 
redentora del Mesías sino Dios mismo se alinea plenamente con las 
palabras de su Hijo:

«Y vino una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo 
amado; a él oíd» (Lc 9.35).

Estas palabras están dirigidas a los discípulos de Jesús, que ocho días 
antes habían discrepado de su maestro. De esta manera, Dios aprueba 
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y avala plenamente las palabras expresadas por su Hijo Jesús, como 
expresión de su voluntad. La voz de Dios pone fi n a todo desacuerdo.

Pero este relato, no solo destaca la necesidad de orar cuando surgen 
discrepancias entre los líderes cristianos, sino también su poder para 
transformar la vida del que ora. Por muchos años fui un predicador 
juvenil, y cuántas veces animé a los jóvenes a orar, señalando los efectos 
benéfi cos de la oración, a partir del ejemplo de Jesús:

«Y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se hizo 
otra» (Lc 9.29).

Me encanta titular al párrafo que hemos leído: «la esperanza de los 
feos». Porque el texto destaca que cuando oramos, nuestro rostro 
cambia. Y puedo avalar esta declaración con mi propia vida. Puedo 
atestiguar del surgimiento de un nuevo atractivo en el hombre y la 
mujer que cultiva una vida de oración.

Quien escribe este artículo es una persona con discapacidad. 
A los diez meses de nacido, tuve poliomielitis (una especie de parálisis 
infantil) en mi pierna izquierda, provocando que sea más corta y 
mucho más delgada que mi pierna derecha. Este defecto generó en 
mí un profundo complejo de inferioridad. Me veía a mí mismo como 
una persona poco atractiva. Crecí pensando que ninguna mujer 
sería capaz de enamorarse de alguien que cojeaba severamente al 
caminar. Pero cuando tomé la decisión de ser cristiano y desarrollar 
una vida de oración, poco a poco aprendí a verme, no como lucía 
frente a un espejo o a los ojos de los demás, sino como Dios me veía: 
una persona singular, especial y que Dios había creado para cumplir 
un propósito único en la tierra. Para Dios yo no soy una persona 
con discapacidad, sino un hijo a quien él ama profundamente. 
De esta manera se fue gestando, muy lentamente, una nueva 
identidad y autoestima.

Una de las palabras más hermosas que me han dirigido, vinieron 
de una joven muy inteligente y hermosa, cuando explorábamos la 
posibilidad de iniciar una relación sentimental. Ella me dijo (o al 
menos así lo recuerdo): «quiero ser muy honesta contigo, para mí, 
como mujer, había descartado totalmente salir con una persona que 
tuviera algún tipo de discapacidad como la tuya. Admiraba a las 
chicas que podían hacer algo así, pero yo sabía que no era una de ellas. 
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Pero, al ver tu amor a Dios y tu anhelo de servirle, así como tu esfuerzo 
por ser consecuente con tus principios de fe, generaron tal atractivo en 
ti, que terminé enamorándome y ni cuenta me di de tu discapacidad». 
Ella es hoy mi esposa. Así que queridos lectores, no tengo otra opción 
que permanecer muy cerca de Dios en oración, porque imagínense 
que a estas alturas de la vida ¡ella se dé cuenta! Y si funcionó para mí, 
puede funcionar para cualquier otra persona.

Volviendo a una lectura más rigurosa (más exegética) de esta 
historia, lo que realmente estaba ocurriendo es que Jesús permitió, por 
un momento, que la vida de Dios que habitaba dentro de él, se mani-
festará externamente. Y la gloria de Dios, que moraba en él, comenzó 
a fl uir hacia afuera, por sus poros, por su piel, hasta que fi nalmente 
comenzó a resplandecer.

Hay ciertas afi rmaciones que exigen mucha fe para creerlas. 
Recuerdo cómo apreciaba a los jóvenes católicos de mi universidad. 
Muchos de ellos eran estudiantes brillantes en ramas del conocimiento 
como la fi losofía, sociología o antropología, por mencionar algunas. 
Pero mi sorpresa crecía cuando los veía asistir y participar en la misa, 
sobre todo en el tiempo de la eucaristía. Es el momento cuando el 
sacerdote toma la hostia y la copa de vino y los consagra. A partir de 
ese instante, se convierten literalmente en el cuerpo y la sangre de 
Jesucristo. Aunque todos los sentidos humanos te digan que ninguna 
transformación ha ocurrido, para mis inteligentes compañeros de 
estudio, la «transubstanciación» había ocurrido y la hostia y el vino 
eran recibidos con gran reverencia y respeto. Ya quisiera yo tener una 
fe tan grande.

Pero, para la declaración que voy a hacer a continuación, hay 
que tener una fe aún mucho, pero mucho más grande que la de mis 
amigos católicos. Y es afi rmar que si uno ha creído verdaderamente 
en Cristo, la misma vida gloriosa de Dios que se manifestó en Jesús en 
el monte de la transfi guración, ha sido plantada en su corazón. Pero 
¿por qué nos cuesta tanto creer esta verdad? Muy sencillo, porque 
nuestras vidas no resplandecen como la de Jesús. Nos cuesta creer 
que la vida de Dios habita en nosotros, porque quienes nos rodean 
no perciben grandes diferencias en nuestra manera de pensar, sentir 
y actuar como discípulos de Jesús. Entonces, ¿cómo logramos que la 
vida de Dios sembrada en nuestros corazones, «salga hacia fuera» y 
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brillemos en medio de mi propia oscuridad y la del mundo? Lucas nos 
da la respuesta:

«Y entre tanto que oraba»

Efectivamente, el cultivo de una vida de oración tiene muchos 
benefi cios y uno de ellos es permitir que la vida de Dios, que habita en 
nosotros, irradie desde nuestro interior e ilumine a quienes nos rodean. 
En resumen, la oración tiene el poder de transformar nuestras vidas. 
No hay nada mágico ni místico en esta verdad. En el mundo social, 
podemos observar con claridad cómo dos personas que pasan mucho 
tiempo juntas, progresivamente acaban pareciéndose la una a la otra. 
Visualicemos a esas dos amigas adolescentes, que habitan en el mismo 
barrio, asisten a la misma escuela y se congregan en la misma iglesia. 
Pasan mucho tiempo interactuando juntas. Presten atención cómo, 
sin que se den cuenta, empiezan a asemejarse la una a la otra en su 
manera de vestirse, peinarse, maquillarse e incluso hasta la manera 
de hablar. Lo mismo sucede cuando pasamos tiempo con Dios en 
oración. Sin darnos cuenta, lentamente comenzamos a parecernos a 
él. Nos empieza a gustar lo que a Dios le gusta y a disgustar lo que 
a Dios le disgusta, comenzamos a llamar bueno lo que Dios llama 
bueno y a llamar malo lo que Dios llama malo. Se inicia un proceso de 
transformación que brota desde nuestro interior y no fi nalizará hasta 
que la imagen de Dios sea reconstruida en nosotros. Cuando oramos, 
terminamos progresiva y lentamente pareciéndonos al Dios a quien 
oramos.

Aunque todo lo que viene ocurriendo es sorprendente, lo que 
se narra a continuación es más asombroso aún. Presten atención a la 
descripción del estado en que se encontraban los tres discípulos a los 
cuáles Jesús invitó a esta velada de oración.

«Y Pedro, y los que estaban con él, estaban rendidos de 
sueño» (Lc 9.32).

El escritor no solo menciona que Pedro, Jacobo y Juan tenían sueño, 
sino que «estaban rendidos de sueño». En otras palabras, no podían 
mantener los ojos abiertos. Este, sin lugar a duda, es uno de los 
momentos más frustrantes de la vida cristiana: «orar con sueño». 
Al interior de las comunidades cristianas es común la práctica de las 
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«vigilias», donde las personas se disponen a pasar toda una noche 
sin dormir para dedicarlo a la intercesión comunitaria. Para aquellos 
que lo hemos practicado, recordamos las 2 o 3 de la madrugada 
como las peores horas de la reunión, porque era el tiempo en que 
los asistentes sentíamos más sueño. Recuerdo con nostalgia y gracia 
que nunca faltaba algún líder que tomara el micrófono y elevando 
la voz decía: «espíritu de sueño, te reprendemos, vete de este lugar». 
Independientemente de lo que uno crea sobre «el accionar demoníaco 
en el mundo», realmente funcionaba, porque todos despertábamos. 
Pero no estoy seguro si era porque realmente echábamos algún 
«demonio del sueño» o por los estrepitosos gritos del líder. Pero, aquí 
Jesús no expulsó ningún «espíritu» ni reprochó a sus tres compañeros 
por estar tan exhaustos que solo deseaban dormir. Porque el sueño es 
un recordatorio vívido de nuestra humanidad limitada. Que no somos 
ángeles ni semidioses, sino simples seres humanos que nos cansamos 
y agotamos, y que necesitamos descansar y dormir para recuperar 
nuestras fuerzas. Pensemos en un joven cristiano que va muy temprano 
a trabajar, luego de almorzar rápidamente se dirige a la universidad 
para estudiar y de ahí, enrumba a la iglesia para participar en una 
vigilia. Es natural que a cierta hora de la madrugada tenga sueño. 
No hay nada malo ni negativo ni condenable en ello. El texto bíblico nos 
recuerda la necesidad de buscar a Dios aún en medio del cansancio y 
del sueño. Esto puede implicar aún postergar nuestro legítimo derecho 
a descansar y dormir. Esto va acompañado muchas veces de una gran 
dosis de renuncia y negación de uno mismo. Esta dimensión sacrifi cial 
es un componente ineludible de la vida cristiana, como a continuación 
veremos que hicieron estos tres discípulos:

«más permaneciendo despiertos» (Lc 9.32b).

¡Qué lucha titánica enfrentaron los discípulos para no dormirse! 
Esta descripción trae a la memoria nuestro tiempo en el colegio 
o universidad y las veces que nos amanecimos estudiando. Cómo 
olvidar esas frías y eternas madrugadas cuando el sueño nos invadía. 
Pero, como jóvenes responsables, no cedimos a la tentación de dormir, 
por el contrario, batallamos estoicamente por continuar estudiando. 
Tomábamos café, nos mojábamos la cara, sacudíamos repetitivamente 
la cabeza, saltábamos, etc. Esto requiere mucha determinación, 
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disciplina y fuerza de voluntad. Algunos creen que este compor-
tamiento está bien para estudiar, pero no para cultivar la espiritualidad, 
donde todo debe fl uir o brotar naturalmente y sin mayor esfuerzo. 
Porque de no ser así, estamos sirviendo a Dios en las fuerzas de «la 
carne» y no en las del «Espíritu».

Esta porción bíblica enfatiza la determinación de los discípulos 
por no ceder ante el cansancio y el sueño, y así poder orar con su 
maestro. Esto defi nitivamente implicaba una gran dosis de resistencia 
y fuerza de voluntad. A veces creemos que si estamos caminando bien 
con Dios y estamos llenos de su Espíritu, siempre vamos a tener un 
fuerte deseo y enormes ganas de obedecerle y cumplir su voluntad. 
Pero al leer este relato, podemos aprender que hay ocasiones cuando 
la vida cristiana demanda un compromiso sacrifi cial y abnegado, así 
como una voluntad férrea, por ejemplo, para continuar orando, aun 
cuando no tengamos ningún deseo de hacerlo.

En resumen, el texto nos anima a buscar a Dios desde el «sueño», 
desde el agotamiento natural de la vida. Somos criaturas limitadas, por 
lo cual el desarrollo de la vida cristiana implica una buena porción de 
negación y renuncia.

Pero ahora, veamos cómo Dios honra la lucha y el esfuerzo de 
estos hombres por no caer dormidos:

«Y permaneciendo despiertos, vieron la gloria de Jesús» 
(Lc 9.32b).

Cuando veo esta frase, pienso en lo que se habrían perdido si hubieran 
sucumbido al sueño: no habrían contemplado la gloria de Jesús. 
Esta fue una vivencia tan profunda y transformadora, que sus exis-
tencias nunca fueron iguales después de esta gloriosa experiencia.

A veces me pregunto por qué los primeros minutos cuando 
nos disponemos a orar tienden a ser tan áridos, secos, aburridos y 
silenciosos. Nuestra mente divaga entre múltiples pensamientos y nos 
cuesta tanto concentramos en Dios. Muchos (y me incluyo) frente a 
esta difi cultad paramos ahí y no perseveramos en nuestra búsqueda 
de Dios. Será que nuestro creador lo diseñó así intencionalmente, 
para probar cuán fi rme es nuestra determinación de encontrarnos con 
Dios o si solo queremos «cumplir» y así no sentirnos culpables por no 
haber hecho nuestro devocional. Pero si atravesamos persistentemente 
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esos primeros áridos minutos, donde pareciera que hablamos con la 
pared y nadie nos estuviera escuchando, en algún momento vamos 
a sentir como si una puerta se abriera de repente y entramos en la 
presencia de Dios. Entonces y solo entonces, disfrutaremos de su 
comunión y podremos oír su voz hablándonos en la profundidad de 
nuestros corazones. Y aunque nuestra experiencia no llegue a ser tan 
espectacular como la de los discípulos de Jesús, el mismo Dios que se 
reveló en este monte, se hará presente también en nuestras vidas. Y eso 
es lo que fi nalmente importa.

Sexto momento de oración (Lc 22.39-46)
Si estuviéramos con Jesús en el huerto de Getsemaní aquel día por la 
tarde, sentirías un olor a muerte en el aire y la aterradora sombra de la 
cruz proyectándose sobre su brutal destino. En pocas horas Jesús sería 
arrestado y juzgado cruel e injustamente por las autoridades religiosas 
judías, para fi nalmente ser salvajemente torturado y ejecutado por 
los soldados romanos. En este momento de oración, contemplamos a 
Jesús enfrentando un desgarrador confl icto interior en su esfuerzo por 
discernir y obedecer la voluntad de Dios su Padre. Expresa la desoladora 
agonía de su alma con esta sobrecogedora e inesperada oración:

«Padre, si quieres, pasa de mi esta copa, pero no se haga mi 
voluntad sino la tuya» (Lc 22.42)

Aunque hay diferentes opiniones en cuanto al uso de la metáfora 
«copa» por parte de Jesús, la mayoría de los eruditos piensa que «se 
está refi riendo simbólicamente al sufrimiento indescriptible que está a 
punto de experimentar durante las crueles horas de su pasión y muerte 
en la cruz».

Alguien lo escribió así: «Esta copa representa el juicio divino, 
el sufrimiento físico, emocional y espiritual que tendrá que soportar».

En la oración de Jesús podemos percibir claramente la presencia de 
dos voluntades en fuerte confl icto: la voluntad de Jesús (no se haga mi 
voluntad») y por otro lado la voluntad de Dios (sino la tuya). Si tuviera 
la libertad de parafrasear la oración de Jesús lo diría de esta manera: 
«Dios, si existe alguna manera de salvar a la humanidad, que me exima 
de tener que sufrir y morir crucifi cado, te suplico muéstramelo ahora». 



PARA PREDICAR COMO JESÚS HAY QUE ORAR COMO JESÚS  |  39
Y cuál era la voluntad de Dios a la cual fi nalmente Jesús se somete: que 
tomara el camino de la cruz, lo cual implicaba una agonía espiritual, 
emocional y física indescriptible y una ejecución inmisericorde y 
cruel. Este es uno de los textos más humanos e impresionantes de la 
vida de Jesús, porque aún para él, siendo el Hijo de Dios y Hombre 
lleno del Espíritu por excelencia, tuvo que atravesar circunstancias 
donde cumplir la voluntad de Dios exigió de él todo lo que era y tenía, 
y mucho más.

Aquí se describe el alto costo de «humillarse delante de Dios». 
Algunos creen que humillarse es insultarse a sí mismo, identifi cándose 
como una persona despreciable y sin ningún valor. Humillarse 
delante de Dios signifi ca alinear mi voluntad con la voluntad divina, 
cuando percibo claramente que estas dos voluntades van y tironean en 
direcciones opuestas, como lo expresó Jesús en su clamor a su Padre. 
Su oración tiene como propósito principal redireccionar su voluntad y 
ponerla en el mismo sentido de la voluntad de su Padre. Así debemos 
entender la parte fi nal de su ruego:

«No se haga mi voluntad sino la tuya».

Esta clase de humillación implica morir a uno mismo, renunciar a la 
autonomía y libertad propias y, en el caso de Jesús, no aferrarse a su 
legítimo derecho a una vida larga y tranquila. Por eso algunos teólogos 
afi rman que más adelante Jesús dejaría que crucifi quen su cuerpo 
sobre un madero, pero aquí está crucifi cando su voluntad. Humillarse 
es hacer uso de mi libertad para renunciar a ella en aras de un bien 
mayor: hacer la voluntad de Dios.

Ahora bien, es relativamente fácil defi nir que es humillarse, pero 
muy, muy difícil de llevarlo a la práctica. Cuando analizamos este relato 
a la luz de los otros Evangelios, sabemos que Jesús oró tres veces y lo 
hizo con las mismas palabras. Cuando terminó de orar la primera vez, 
aún sentía que su voluntad iba en una dirección contraria a la de Dios. 
Lo mismo pasó la segunda vez. Recién a la tercera vez se levantó de 
orar sintiendo que por fi n su voluntad apuntaba en el mismo sentido 
que la de su amoroso Padre.

El relato nos quiere mostrar con gran detalle que esta «alineación 
de voluntades» fue una experiencia que consumió toda la energía 
emocional y física de Jesús. Fue tal el nivel de tensión vivido, que los 
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poros de su frente comenzaron a reventar y sangrar, mezclándose con 
su sudor, tal como lo resalta Lucas:

«Y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían 
hasta la tierra» (Lc 22.44b).

Al evaluar mi vida, a la luz de lo expuesto, puedo decir que apenas sé lo 
que signifi ca «sudar» por hacer la voluntad de Dios, pero no he llegado 
aún a «sangrar» por causa de Dios y su reino. Jamás he experimentado 
una renuncia tal que me acerque, aunque sea un poquito, a lo que mi 
Salvador vivió aquel día.

Aquí otro detalle muy aleccionador, de las tres veces que se alejó de 
sus discípulos para orar. Cuando fi nalizaba de orar y regresaba donde 
ellos, las tres veces los encontró dormidos. Defi nitivamente Lucas 
quiere contrastar a Jesús con sus discípulos. Mientras él oraba ellos 
dormían. Seguramente estaban exhaustos por todo lo vivido aquel día, 
sumado al hecho de no entender lo crucial de la situación, a pesar de 
las advertencias de Jesús.

Prestemos atención al sentido de apremio y urgencia con que Jesús 
los despierta:

«Orad para que no entréis en tentación» (Lc 22.46).

¿A cuál clase de tentación se refería Jesús que solo se la puede enfrentar 
y vencer con oración? Recordemos que todos estos hombres habían 
prometido permanecer al lado de su Maestro y Señor hasta el fi nal, pase 
lo que pase, y juraron que jamás lo abandonarían. Jesús, plenamente 
consciente de la debilidad humana, sabe que la magnitud de la prueba 
a la cual ellos serían sometidos escapa a sus capacidades humanas de 
poder enfrentarla. Solo puede ser superada si dependemos totalmente 
de las fuerzas de Dios. Por ello, los despierta y los exhorta a orar.

Sabemos lo que fi nalmente sucedió. Cuando apareció Judas con la 
guardia del templo para apresar a Jesús, luego de una breve resistencia 
(encabezada por Pedro y su reacción al desenvainar y usar su espada) 
todos terminaron huyendo y abandonándolo. Ninguno cumplió con la 
promesa de continuar al lado de Jesús.

Cuando uno se pone a pensar, por qué Jesús, quien encaró la misma 
tentación de sus discípulos, permaneció en pie y se mantuvo fi rme en 
su determinación de cumplir la voluntad de su Padre, a diferencia 
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de sus discípulos. Lucas es claro al mostrarnos que la distinción 
entre Jesús y sus discípulos no descansó en la naturaleza divina del 
primero frente a la naturaleza humana de los segundos. La diferencia 
sencillamente la marcó la oración. Cuando los discípulos debían orar, 
durmieron; en cambio, cuando Jesús debió orar, así lo hizo.

Desde esta perspectiva, solo hay dos clases de predicadores: 
quienes oran y quienes no. ¿Cuál de los dos eres tú? ¿Cuál de los dos 
soy yo?

Conclusión
Luego de explorar juntos los distintos momentos en la vida de oración 
de Jesús como lo describe el evangelio de Lucas, me hubiera ahorrado 
muchas palabras diciendo solamente: «si aquel que llamamos Maestro 
y Señor tenía que orar, cuanto más nosotros». Y si anhelamos predicar 
un poquito como Jesús, comencemos a orar un poquito como él.




